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Í18TI! ina^LTi 
E' Girii-iv.ii s-" li« I lo 
Y Sf b» rn iri'lia Iw i'V^ isüín nt.e 

("Ua 1 lo el puel)!) IP \i>¡* loiniMido 
el gusio 

I'efsonas hfiv que nuLahan ciarlo 
(lesaaosietío que Ws \r¡nÍH inquie 
las y liiii veiii lo a I'S'"Ul)iir aho
ra, ¡gran (lesi-ui>riinienlo! que lo 
que deseiban era vestirse <le algo 
y echarse a la «'Hile con la cara 
lapacta. En cambio hay oirás que 
no han perdido ripio: se pegaron á 
Momo cuando eniro en funciones 
y te hanacompañ;«do hasla dejarlo 
con el pié en el estribo 

Loque tiene el Carnaval, según 
sus fervorosos a leptos, es que du
ra poco; si en vez de tres días du 
rara una quin ena, DO se encoiiitra-
ria en to<to el patio dus adarmes de 
formalida<i. 

Mirándolo detenidamente, no re
sulla tan malo como algunos dicen. 
Cuando se anuncio que llegaba, ha
bía UQ egumio de mana mayor: 
gritos, denuestos, repiqueteo de 
pedradas, carrei'as en pelo y sus 
los á granel, complicados con una 
de golpes que le aiMía el pelo al 
lucero del alba; pero hizo una mue
ca el viajero, agito los c,as,«abeles 
de su gorro, dio tres zapatetas y 
lo que era ira se torno bullanga, 
quedando la superficie so«'ial al
terada por una tempestad de ale
gría como ló estuvo antes por otra 
de odié. 

iQuÓ ha de ser malo el Carnaval tr» en sa viaje; pero jamás se permite 
si ha servido estos días al general emrtir en losolrudlos OOD t«l indo/nen 

prl'iieros minislros que le h;in de 
suceder-en la poltrona tener un 
Caí naval a mano para echarlo á 
la calle cala vez que se all)orola ¡a 
gpnle 

El de este año no deja hue
lla; ni el mas leve re-u^rdo queda 
de su paso Lo mas (lut» se dirá de 
él, es que aquieto las pasiones — 
esto parece un colmo -y que le 
dio un bromazo á los políticos 
abriendo tie par en par las puertas 
a la (;risis 

Acabado el bullicio entramos en 
el tiempo de la penitencia y del 
ayuno; y asicomolrasdelatempes-
lad viene la calma, Iras de la or 
gia y del culto h la gula entramos 
ahora «n un lapso de tiempo que 
ha de ser dedicado á la acelga. 

El Carnaval ha muerto. En su 
turaba han caido los atributos con 
que se presentaba, que no son ya 
elegaotds ni cultos. Séale la tierra 
leve y sea también,—cuando den
tro de un año renazca otra vez de 
sus cenizas—menos grosero y me
nos amigo del escándalo 

Los kiles de niá cafas 
Si el Carnaval va perdiendo en las 

OHIIOS los atractivos drt visaalidafl y ele-
sranoia que tuvo en otros tiempos, los 
tteae coo8>^rvaiido en los salones. Amol-
d^ndjse al sitio en que BH enonentra, se 
eaha A la vía püblioa con la osooha mal 
oliente al htrtjWo y rinde ft Baco fuña-
tino oalto en las tabernas qu>i enoaen-

Azcarraga como inatrurnento de 
Gübiernol Ya quisieran todos los 

tari? y afliMOiies. 
m, que eu U oalie se peimite ciertas 

libertades en e! habkr y ea el vestir, 
nuncA pR3a iú atubral de un salón sin 
qu" la pulcritud presida sai aotos, sus 
pal ibrHs y su ti-«je. 

Buena prat̂ bn de dio ha ofrecido este 
"fio, como 1) i>ft;oió eu todisljatiuo le 
previBJieri n; y pai a que conste tn 1 )8 
tieuH'Oü fuiui i'S, allá va una sucinta 
• esnñti 00 iu que l)aii siito los biiles do 
ii'ás'̂ íti'as mi el Coruaval pruneco del 
pieSfcUltí sigilo. 

KN KL CASINO 
Pul'su uupotiauoia j por el orden 

orüiiuió>{iüo, lo COI respondo d'-ado luego 
pi t feí ente lugar. 

Giti uxtiaurdinai'ia aniíuaoíón se hun 
veiiücaiio (311 los saiuajsdel Ct.siuo loa 
bíiiesdal Uüiiuugij y martes, y, como 
siempre, ua meiecido la m<íiiaioiiHd'i lo-
cieuaa las pieftceacwis de lo que ea 
furiiina, disiincióii y ei^gíinoia encierra 
Cftii geua Ntj decimug d» tie>'ini>sara 
y d'! girtOia porqueesos dones los repar
tió Dius eatie nuestras paiaauaa sin de-' 
jar desliercdiida a ninguna. 

Eu traja da S'ílón, luciendo preciosas 
toilettes ó bitín disfraxadas con traj<'S 
histúricoa, de épooa ó oapriutio, ha asis
tido á t-8>» baii-8 lo más Üoridode nuos-
tra souiodad; siendo la oonoarrenci* tan 
grande que sobre ser insufleiectes, ios 
gxloties reealtaban más pKqaeflos aun. 

Entre las fAinilias qne asistieron re
cordamos—y sentimos las omisiones que 
puedan resultar de nuestra filta de ma-
moii(\—ft las sfifioras y selloritai da 
Oóngora, Wandossoll, Agnirre, Mtnza-
nares, Párela, Marti, Pomares, Attuilar, 
Cundido, Dliraio, Angosto, Diggio, 
R)landi, Pavía,CAnovns, Martínez,S4n-
ühez, ZiOHta, Ái'oyo, Briones, Qooai-
z;licl. Kuiz, Arnau y otras muchas cu
yos nombres no logramos averiguar por 
que no se quitaron los antifanes y desfl-
laron antes de que las flestas termina
ran 

En el intermedio fueron obsequiadas 
las señoras. 

Para el próximo día de Piflata se pro-
para otra ñesta de igual Índole, que se» 
rá la última de la temporada y estará 
no menos oononrrida qua las anteriores. 

BN EL TEiXaO PKINCIPAL 
Soberbio estuvo el baile con que el 

Ciroulo del Ejército y la Armada obse
quió A las familirs de sus sooios el lunes 
anterior. 

Como el domicilio social resulta inau-

flciente y ya se ha demostrado en fles
tas de menos atracción que la manoio-
UHda, la en que nos ooup:*mo8 se celebró 
en el teatro Principal. 

Al efecto, liabia sido lindaraísate deoo 
ralo el elegante coliseo con flores y ra-
mijf, estando oi.U7ortido el escenario 
en un jardín, eu el cual fué instalado el 
bufet: 

Fué esa una noch-í que dt\jará grato 
recuerdo, pues pocas como en ella' se 
congregará en el ooliseo de la plaza del 
Rey, una oonouvreijcia tan grande y 
distinguida, ni ofrecerá la ŝ tla un as
pecto tan agradabilísimo > hermoso co
mo la ucohe de esn ñesta. 

Ca la palco ó platr-a seintíjaha rainilie 
te de preciadas fljres y unos y otras, 
en oonjunto, formaban encantador mar
co de hermosura, de gracia y gentileza, 
en cuyo fondo 3o veia discurrir una re-
presentaoián nuiudrosiaima de la más 
bella mitad del género humano, uo me
nos hermosa y gentil que la que llenaba 
los paloos y plateas. 

Con esos alicientes no as extraño que 
las horasoorrieran veloces, 

A nosotros nos parecieron minutos y 
al acabar el baile y al cruzar di vestíbu
lo, sintiendo ya en U calle el intenso 
frío de la madrugada, nos pareció que 
acabábamos de salir del mundo do las 
ilusiones para entrar de sorpresa en el 
de lat realidades. 

EN BL ATENEO 
Ejte circulo ha festejado el Carnaval 

de la manera brillante que sabe hacerlo, 
pues de ello tiene dadas de muy anti
guo numerosas pruebas. 

Sus dorados salones, en los que oom* 
piten el gusto y la riqueza, se han visto 
favorecidos nuf^vamonte por numérosaa 
masoaritas que abrieron un paréntesis 
con su bullioio y algazara al silencio que 

I en ellos domina todo ol año. Loa sun-
I tuosos espejos que adorn^a las paredes 
í han ri'.fl-ijado bellezas superiores, cuer

pos esculturales, disfraces caprichosos y 
el oonjunto de hermosura y de graola 
que patiódicameute en estas flestas asis* 
te al Ateneo. 

Bien puede estar contenta la junta di
rectiva de la citada sociedad por el re
saltado que han tenido los bailes de este 
año, que no han desmereoldo de loa an 
teriores. 

UNBL TEATRO CIRCO 
Gonooido ea de todos esto baile que 

tanta atracción tiene para los devotoi 
de Teí-psfcore. Por la amplitud de la 
sala y por lo enorme da la oonoitrrenola 
qne en olla se exhibe, despierta siempre 
general expectación. 

Este año no ha desmerecido ¡de los 
anteriores. La sociedad «El Ob;erc» que 
los ha explotado oon benéflóo fln, ío 
adorjió con gusto y lo iluminó con gran 
oxplendidez, rfaaltando la gigantesca 
sala, después de llena por las maacarN 
tas, de un efecto hermosísimo. 

Predominaban loa disfraces, la mayo
ría de capricho, y fu* durante la velada, 
lugar de dlverisión para loa.ballarine» y 
lugar de refugio psrajoa mirones. 

VKiSDU L.OÍS lllU£.i:iIO» 
Sr. Director de EL EOO. 

Como supoiigo'que lo plncerá dar en 
au periódico noticiada las fleatas oarna-
valescas celt^bradas oqui, Is, envió esos 
apuntes para que haga con ellos lo que 
mejor le cuadre. 

Como de costumbre, el Casino Indos-
trial y El Liooo han celebrado ane ballet 
de mftsoaraaoon extraordinaria atdma-
clon. ED nna y otra sooiedad lia juntat 
directivas han echado el reate en la de-
'íoraolóo de los salones. Ei Catino pare
óla un jardín. En él ha habido< oonoa-
rrenoia enorme, como todos lo» aflea y 
han abundado los disfraces, algua(^ 
muy bonitos. ' -•' 

Entre la eonourrencla ha HaqiAdo la 
atención, entre otras masoaritatbna ñi
fla de nuestro amigo D. Pedro GlaroÍA 
Arroyo, que lucia un lindo difraz de 
Trovador. 

Eo el Liceo también han resaltado 
animados los bailes de máscaras, üil ves* 
tibulo estaba adornado oon tuacetas; la 
sala de baile oon colgaduraat flguraudo 
los palcos que habrán de ser «onstraidos 
en breve. 

La nota más siippátioa dé las fiestat 
veriflcadas en esta sociedad es el bails 
de niños celebrado anteanoche. Fué—y 
es bastante decir—superior á caantO| 
se celebraron hasta ahora. El disfraz 
más bonito lo lució el niflo L^ón Garlos 
que Iba vestido de Lui9, JCF/y acom» * 
panado, como era natural, por íta*'ia 
Ántonieta, representada por María Bo
rrajo. 

Disfrazados de lindos ¿;a;«» Iban Peri--
00 Valdivieso y Román Mulet; de ma
riposa, pero mariposa llndísina, Luisa 
Maciáo; de $érpentina Eiioarua Persgóo 
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y llamó á una puerta de modesta apnrlenoia, qne te 
"fué abierta. 

— ¿El swoerdole M. Biampbix? 
—^^Áquies, seflorH-^óontáétó nn orindo oon acento 

belga, librea negra, mirar'modesto y que se inclina
ba al saludar.—Hiz-^ atravesar á Mad. Ma perln 
una aoti-iiAmar*. en q^e se notaba agradable olor, 
después un comedor haflado de aol y »n onya mesa 
central habla vó oi'ído un ciibierVó, y llegó al cabo 
i on salón ademado de fl rea qne embalsamaban el 
ambiente. Encima de un órgano melodium, lleno de 
ricas inei nstaeiones, veíase nha oopU de cLa noche 
del Corrcggio». fin otro lienzo, encerrada en negro 
maree, «La comunión de Ma'ia Ántonieta y de sus 
gendarmes en la p'istón de la Conserjeria., litogra
fiada conforme á nna leyenda. Numerosos reeuer-
dbé, caprichos y objetos de agninAldos llenaban las 
metas, v sobre una d« eñas, en el centro de la babi-
taclón, Se veía ana reducción en bronce de la «Mag
dalena», de Genova. Los muebles, de variada tapi-
eería y piadosamente labrados, ma«ifeitaban lo qne 
eran: regalo de devotas del eolesiáttloe. 

Allí asínardaban hémbres y ronjeres: abríanla 
'^nufta de la habitaoién d« aquél, permanecían den
tro algunos minutos, y yolvíendó á laiír saludaban 
y' se iban, t » ültioia dé Irts pwsciíá» que aguarda-

traje negro de la más elegante severidad y do un 
buen gusto rasi austero. 

—Toy á París, 
—¿Cómo á París? ¿Y qué vas á hacer alli' 
—Dios mió, jqué pesado te pones oon tanto pro-

guntarl... ¿Quieres saberlo de veras? 
—Si no tienes inconveniente en decirlo..* 
—Amigo mió, rey á confesarme—dijo Mad. Mau-

perjn ba.iando la vista. 
M. Maaperln guardó silencio. En los primeros 

tiempos do BU matrimonio su esposa había tenido 
la piedad de asistir á misa todos los domingos; máa 
tarde habla «compaflado á aua hijoa al catecismo, 
siendo lo» ünlcos deberes religiosos que Ubabia vis
to cumplir. Uesde,iiaola diez aflios la encontraba oon 
naturalidad ingenua, indiferente oomó él. Pasado 
•1 primer momento de estupefacolén, abrió la boca 
par« hablar, la miró sin decir nada, y vülriéndoae 
de repente salió de la habitación tarareando una co
sa á la qufl sólo faltaban la letra y la mútioa. 

. Î legada á una hermosa casa de la.<jalle de la Mag
dalena, Mad. Manperin subió hajita el cQarto piso 

nuestro hijo se oase,,¿íio es eierto? Pues bien, no de
seo otra cosa: cusémuslc. 

— ¡Por It tnuoho que contigo puedo ooñfárso para 
casarle! ¡Por el rancho trabajo qu'e te tomas... y laa 
molestias que te ocasionará! 

—Eso es una injusticia, qiieiida mía.,. Psréceme 
que no hace quince días .tün he dado pruebss... ¡CMr 
una ópera pesadísima,.. Tomar helados por la noche 
á pesar de lo qne los aborrezco... hablar de la lluvia 
y del buen tiempo con un provinciano qbe pregona
ba la dote de su hija en los bulevares,,. Si uo con
ceptúas i^stoeomo uca molestia,., ¡Que ha fracasado! 
¿Esculpa mía, si aquel caballero qtiería pnra su bija 
€un buen macho», segün au frase? ¿Es culpa lUis, 
mía tolo, si nuestro hijo ne tien'j la constitución de 
un Hércules? 

— Mauperin. . 
—Bien, bien... yo soy culpa'.il'j de todo... y de 

creerlo un verdadero egoísta... 
—¡Como todos lüB homlares! 
—Gracias, en nombre de loe mismos. 
— No, eso entra en vuestro earácter... y «o hay 

que oeuturaroa por ello... Sólo las miidres ae toman 
estos cuidados... ¡Ah! Si fueses comu yo.., sí no se 
te apartase del pensamiento cuanto puede ocurrir á 
unjoren... Bien sé que Enrique es juieioso... pero 


